AFECTIVIDAD 11A
MITO 1: “TODOS LO HACEN.... Y YO TAMBIÉN”

Es tanto lo que vemos de sexo a través de los medios de comunicación que, e general, tendremos a sobrestimar la proporción de jóvenes que tienen relaciones premaritales y de adultos que tienen relaciones extramaritales
. 

No es raro que al preguntar tanto a jóvenes como a adultos cuál creen ellos que es la proporción de jóvenes sexualmente activos, tiendan a sobrestimar con creces esta relación. Son muchos los que piensan, erradamente, que las relaciones premaritales constituyen un fenómeno abrumadoramente mayoritario. Un estudio reciente muestra que hoy, en Chile, el porcentaje de jóvenes entre quince y diecisiete años que reconocen haber tenido al menos una relación sexual es de un 30,6%
.

El problema es que esa situación a futuro puede cambiar, especialmente si muchos estiman que tener relaciones premaritales es lago que hace “todo el mundo”, y además ello se conjuga con un esquema infantil de pensar que “si la mayoría lo hace, está bien” o, peor aún, “si lo hago yo está bien”. Una muestra de éste último criterio, vale decir “si lo hago yo está bien”, queda evidenciado en la respuesta a una entrevista periodística hecha a un estudiante y dirigente universitario, quien señaló textualmente:

“Si me preguntan, Arturo ¿crees en las relaciones prematrimoniales? Contesto sí

¿Y por qué? Porque yo las tengo”.

Hay un porcentaje de jóvenes, y de adultos también, que parecen estar convencidos de que lo que ellos hacen está siempre bien, analizan su realidad en términos egocéntricos y no se cuestionan sus alternativas ni sus decisiones. Sin embargo, hay decisiones frente a las cuales corresponde plantearse con seriedad, realismo y evaluando los riegos que ellas implican.

En el caso de la actividad sexual se advierte que priman los modelos que las promueven. Los mensajes que incitan a la actividad sexual viene de múltiples  vertientes, desde inocentes entrevistas de perfil humano de estudiantes hasta las canciones de moda. Es indudable que tanto jóvenes como adultos nos vemos inundados por estímulos eróticos a granel. Mientras que en la época de nuestros abuelos las películas terminaban con un beso y el resto quedaba a la imaginación del espectador, hoy en día las películas parten con los protagonistas en la cama: la relación sexual se ha vulgarizado al punto de que ya no representa un signo de la intimidad más profunda entre un hombre y una mujer. Se han construido imperios de millones de dólares rebajando la sexualidad a un bien de consumo masivo
. El problema es que va contra la naturaleza de los seres humanos el vivir la sexualidad despersonalizada a la que nos empujan los medios de comunicación,  a través de mensajes equívocos. Y los más susceptibles a dejarse llevar por esos mensajes, que engañosamente hablan de placer sin costo, son algunos adolescentes.

ACTIVIDADES
¿Qué piensas del argumento que da ese joven para afirmar la validez de las relaciones premaritales?

¿Cómo crees tú que se debe haber sentido la polola de Arturo al leer que él reconoce públicamente estar teniendo relaciones sexuales con ella? ¿Cómo piensas tú que eso puede afectar su libertad de seguir adelante con el pololeo?

MITO 2: “LAS RELACIONES SEXUALES SON SIEMPRE GRATIFICANTES CUANDO SE DAN CON UNA PERSONA A LA CUAL SE QUIERE ”
En relación a esta idea, cabe considerar que los medios de comunicación presentan una imagen bastante distorsionada de la relación sexual. Si un adolescente construye, a partir de la información que circula en su ambiente, expectativas desorbitadas de pasión inagotable, orgasmos múltiples y goce ilimitado, las primeras experiencias pueden llevar a un profundo desencanto. Es importante destacar que, contrariamente a la visión que transmiten los medio de comunicación, el vínculo de amor no basta por sí mismo para hacer de la experiencia sexual una vivencia plena y enriquecedora. Un  connotado psiquiatra chileno considera las relaciones premaritales poco recomendables e inconvenientes y señala textualmente: “ ....la sexualidad prematura de los jóvenes suele ser para ellos mismos una experiencia frustadora y más bien decepcionante... puede deteriorar en vínculo amoroso (a causa de) los sentimientos advertidos o inconscientes de culpa, de autorreproche o de mutua recriminación”.

Lo que los medios de comunicación no enfatizan es que, como se señaló anteriormente, la respuesta sexual se aprende y que, al igual que ocurre en otras dimensiones de la vida humana, la práctica la perfecciona. Lograr un buen ajuste sexual toma tiempo y requiere un clima de tranquilidad, comprensión y amor. Lejos de ser la culminación del éxtasis, las primeras relaciones premaritales en la adolescencia distan mucho de satisfacer las expectativas de goce sensorial, dejándoles una nota predominante de desencanto.

Si a lo anterior se añade que, por lo general, las relaciones premaritales tienen un carácter esporádico, se entiende que el nivel de satisfacción que se logra a través de ellas sea bajo. Es evidente que la mayoría de los jóvenes que inician actividad sexual no tienen absoluta libertad de tener relaciones cuando lo deseen, tienen que buscar la oportunidad y ésta no siempre se presenta muy fácilmente. Es por esta limitación que las relaciones en la adolescencia suelen caracterizarse por una baja frecuencia de actividad sexual, y ello dificulta el poder lograr un buen ajuste sexual de pareja, porque nos e produce, el efecto luna de miel. Éste consiste en que entre los esposos hay una mayor frecuencia de relaciones sexuales en el periodo de recién casados, frecuencia que va disminuyendo hasta estabilizarse en el transcurso del primer año y posteriormente decaer en la vejez.

El efecto luna de miel es importante porque representa un elemento de práctica o de ejercitación de la conducta sexual con la pareja. Esta alta frecuencia  de relaciones sexuales del comienzo de la vida matrimonial, posiblemente, cumple la función de perfeccionar la conducta y parece ser un aspecto importante dentro del proceso de aprendizaje y ajuste sexual.

Así, para una pareja de recién casados, si las primeras experiencias no son todo lo placentera que prometían ser, existe la oportunidad de corregir la experiencia en un clima de intimidad y relajación. En cambio, una pareja de pololos que tiene una relación aprovechando que los padres están fuera de la casa el domingo, posiblemente no van a encontrar las mismas facilidades para tener otra experiencia cercana en el tiempo, hasta pasado unos días o, a veces, incluso semana. Si esta experiencia ha sido insatisfactoria para al menos uno de los miembros de la pareja, lo cual es altamente probable según la evidencia de los estudios citados, el o la joven quedará con esa insatisfacción y sentimientos negativos asociados a ese encuentro durante un período de tiempo que puede ser bastante largo. Luego, por las circunstancias poco favorables en que se desarrollan las relaciones premaritales y por el carácter esporádico con que suelen dar no se cumplen las condiciones mínimas para que se facilite este aprendizaje sexual que es tam importante para un buen ajuste sexual de la pareja.

Por tanto, aún cuando las películas, teleseries y la literatura presentan una visión de sublime éxtasis asociado a las primeras relaciones, la realidad muestra que esto no pasa de ser una fantasía. Sin embargo, el poder de las imágenes es muy grande y muchos adolescentes, especialmente las mujeres, frente a la insatisfacción de las primeras relaciones se angustian, se autorrecriminan y dudan de sus sentimientos hacia la pareja. No lo conversan abiertamente entre ellos y tampoco buscan apoyo en los adultos, por temor a la censura y al rechazo, guardándose sus inquietudes y frustraciones para sí.

ACTIVIDADES

1. En el texto se señala que las relaciones premaritales resultan poco recomendables e inconvenientes ya que: “....la sexualidad prematura de los jóvenes suele ser para ellos mismos una experiencia frustradora y más bien decepcionante”. Indica algunas posibles causas que hacen que estas primeras experiencias sexuales sean decepcionantes.

2. Señala las consecuencias positivas de la luna de miel en el ajuste sexual de la pareja.

� En otro ámbito, se aprecia el mismo fenómeno de sobrestimación con respecto a la percepción de la incidencia de homosexualismo, sadomasoquismo y otro tipo de perturbaciones de la conducta sexual, que, afortunadamente, no se presentan con mucha frecuencia en la práctica clínica.


� 18,6 % de mujeres; 42,7 % de varones. Bernal 1992.


� Basta señalar como ejemplo de esto a Hugh Hefnerm quien hizo su fortuna editando revistas pornográficas.





